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			Introducción. ¿Por qué una versión revisada y actualizada de este libro?

			La primera edición de este libro se publicó hace catorce años, después de un largo proceso que no estuvo exento de dificultades. Por aquellos años, el tema de las niñas, niños y adolescentes supervivientes de violencia machista no parecía despertar demasiado interés en la opinión pública; se trataba aún de un asunto silenciado, invisible. La mirada estaba puesta principalmente en las mujeres que sufrían esta violencia y el esfuerzo se centraba en su reconocimiento como víctimas. Asimismo, el tema de los hombres que ejercen la violencia machista empezaba a cobrar importancia sobre todo desde la perspectiva de buscar un tratamiento que «los hiciera cambiar». Pero de los hijos e hijas se hablaba poco; parecía un tema incómodo que ponía el dedo en la herida abierta de una infancia violentada por los hombres agresores. Dada esta situación, no resultó fácil sacar adelante el proyecto. Este requirió una gran cantidad de recursos personales y familiares, que se afianzaban en la convicción de que era absolutamente necesario escribir un libro en castellano que abordara la situación de la infancia y de la adolescencia supervivientes de la violencia machista en la pareja.

			Cuando el libro salió a la venta fue bien recibido. Se trataba de un trabajo bastante completo que abarcaba buena parte de la complejidad de las vivencias de sus protagonistas. Muchas personas de diversos perfiles y público general lo utilizaron para acercarse a esta materia e intentar comprender la realidad de estos hijos e hijas y de sus madres. También sirvió como apoyo para bastantes profesionales en su afán de acompañar mejor a las personas supervivientes de la violencia machista. En este sentido, el libro cumplió con su cometido y esto fue motivo de satisfacción.

			Sin embargo, con el paso de los años, mi impresión era que, en algún momento, su influencia desaparecería lentamente, casi de forma natural, dado que el tema que aborda se transformaría y se mitigaría, perdiendo así su razón de ser. Como sucede con tantas otras publicaciones, habría cumplido un ciclo, sus contenidos tenderían a desfasarse y sería reemplazado por otros textos que abordarían el tema desde una perspectiva más actualizada y completa. 

			No obstante, este libro ha sobrevivido al paso del tiempo. Y esto es, en realidad, una mala noticia, porque me temo que su supervivencia se debe en gran parte a que el problema que aborda sigue absolutamente vigente, con todos sus mecanismos y dinámicas. Esto reafirma la idea de que, lamentablemente, la situación de esta infancia y adolescencia no ha cambiado de forma sustancial, pese a los avances legislativos y a los grandes esfuerzos de los movimientos y organizaciones feministas. En realidad, es algo esperable, puesto que lograr una transformación en el machismo estructural de nuestra sociedad es una tarea ardua y lenta. Avanzamos, alcanzamos pequeñas metas, pero sabemos que los logros son insuficientes, dado que aún no conseguimos disminuir de forma considerable el daño y el impacto que provocan el machismo y su violencia en nuestra sociedad. Las cifras a este respecto siguen siendo escalofriantes.

			Ante esta grave situación, la vigencia del libro se estiraba año tras año. Pero era evidente que el paso del tiempo hacía mella en él. Se habían producido importantes avances legislativos y técnicos en la materia, favoreciendo la aparición de nuevos términos y enfoques que ampliaban la comprensión y transformaban el abordaje de las violencias machistas. Esto me hacía pensar, cada cierto tiempo, en la necesidad de actualizarlo, puesto que, en esencia, seguía siendo útil. 

			Por eso, cuando la editorial Herder me propuso realizar una edición revisada y actualizada, me pareció una gran oportunidad. Gracias a su apoyo puedo plasmar algunas reflexiones surgidas de mi trabajo como formador y supervisor en esta última década, además de algunos avances teóricos y clínicos sobre el tema.

			En la actualidad, el escenario es algo distinto. Esta vez el libro ya no tiene que cumplir la función de concienciar o de visibilizar el problema, ya que existen múltiples y diversas publicaciones científicas y de divulgación que profundizan en sus contenidos y planteamientos. Además, una serie de hitos acaecidos en estos catorce años han establecido una nueva base, pródiga en contenidos y enfoques, que hace que la comprensión de la violencia machista siga avanzando. Si tomamos como referencia el Convenio Internacional de Estambul (ratificado por el Estado español en 2014) y la Recomendación General 35 de la cedaw (Convención sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación contra la Mujer) en 2017, se profundiza en la idea de que la violencia hacia las mujeres y hacia sus hijas e hijos es un asunto de derechos humanos, lo que se traduce en la aparición de nuevas conceptualizaciones y normativas a nivel nacional, como la Ley de protección integral a la infancia y la adolescencia frente la violencia, de 2021, y la instauración de un Pacto de Estado para la erradicación de la violencia de género, en 2017. Asimismo, a nivel autonómico, en Cataluña se crea, dentro de la administración pública, un Departament d’Igualtat i Feminismes (2021) y se realizan modificaciones en 2020 a la Llei del dret de les dones a erradicar la violència masclista (Generalitat de Catalunya, 2020).[1] En otras comunidades autónomas, como en Andalucía, Canarias, Madrid, Murcia, Navarra y País Vasco también se realizan modificaciones a las leyes autonómicas en dicha cuestión, y en Baleares, Castilla-La Mancha, Comunitat Valenciana y La Rioja también se producen avances legales en materia de violencia machista. 

			Todas estas instancias introducen nuevas comprensiones, nuevos paradigmas y dan mayor consistencia al trabajo que ya veníamos desarrollando. Por tanto, la presente actualización se nutre de todas esas fuentes e incluye dichos avances y terminologías que nos hablan de niñas, niños, adolescentes y madres «supervivientes», situándolos en el centro, y refiriéndose sin tapujos a la «violencia machista» o a la «violencia institucional», entre otras tipologías. De hecho, el término violencia vicaria también es relativamente reciente (ahora se incluye en el contenido e incluso en el subtítulo de esta obra).

			El objetivo entonces ha cambiado. Y en realidad esto puede ser visto como un signo de avance. Antes era una publicación que, de alguna manera, pretendía «convencer» tanto a profesionales como al público en general sobre la existencia de un problema estructural. Era una denuncia. Hoy en día debería servir a otro propósito: recalcar que nos hallamos ante un problema prioritario de derechos humanos. Contribuir a recordar, a través de una explicación profunda y detallada de la violencia machista en la pareja, que se trata de un tema urgente que requiere medidas y esfuerzos comunes. Y asimismo destacar la idea de que seguimos en deuda con las personas que sufren esta violencia, de que no estamos cumpliendo como sociedad con lo que necesitan para su recuperación, lo cual es una irresponsabilidad, además de una vulneración de sus derechos. 

			Con este fin, el libro conserva su estructura básica a la vez que incluye algunos cambios. Mantiene la explicación general de la violencia machista en la pareja, para luego internarse en la situación adversa que viven niños, niñas y adolescentes. Posteriormente, se adentra en la importante labor que ejercen las madres para proteger a sus hijas e hijos, a la vez que profundiza en las dinámicas dañinas del padre agresor. Por último, aporta algunos elementos específicos para la intervención profesional. 

			A lo largo de los capítulos nos encontraremos con modificaciones imprescindibles, como la inclusión de nuevos contenidos vinculados al avance social, político y técnico. Una muestra de ello es el nuevo capítulo final dedicado al cuidado de los equipos y de los profesionales que trabajan en violencia machista en la pareja. 

			Hace catorce años la idea era alzar la voz, mostrar lo invisible. Hoy consiste en que esta obra contribuya a asentar una mirada acerca de esta situación. Una realidad que nos muestra con claridad el impacto y los daños que genera la violencia machista en la pareja, pero también los inmensos esfuerzos que realizan madres, niñas, niños y adolescentes para sobrevivir a la misma.

			Tenemos la esperanza de que, a través de este aporte y el de muchas otras personas y colectivos, profundicemos en una comprensión y actuación diligente que finalmente cambien esas estructuras machistas que causan tanto dolor y que atentan contra los derechos humanos. 

			Si esto sucede, este nuevo libro se convertirá por fin en un viejo libro pasado de moda.

 



			
				
						[1] Ley 5/2008, de 24 de abril, del derecho de las mujeres a erradicar la violencia machista.


				

			
		




			1. Un breve contexto. Actualizando las ideas principales y la terminología

			Violencia machista y cultura patriarcal

			Para empezar la reflexión acerca de la difícil realidad de estos niños, niñas y adolescentes, así como de sus madres, parece imprescindible abordar un marco inicial que establezca desde dónde observamos tales fenómenos. Por tanto, un primer punto hace referencia al contexto general en que se dan estas situaciones, que no es otro que la violencia machista, problema estructural que acontece en el conjunto de nuestras sociedades: no hay ningún lugar en el mundo donde las mujeres no sean explotadas, asesinadas, violadas y maltratadas (onu Mujeres, 2024). Por consiguiente, al hablar de violencia machista, el concepto de «machismo» toma especial relevancia si se entiende como un «conjunto de leyes, normas, actitudes y rasgos sociocultura-les del hombre, cuya finalidad, explícita y/o implícita, ha sido y es producir, mantener y perpetuar la opresión y sumisión de la mujer a todos los niveles: sexual, procreativo, laboral y afectivo (Sau, 2000, p. 171). A partir de aquí podemos entender la violencia machista (también denominada «violencia de género») como una violencia que se ejerce hacia las mujeres por el hecho de serlo (Consejo General del Poder Judicial, 2011), y que se trata de una situación tan extendida que constituye un problema psicosocial gravísimo. La visibilización y el reconocimiento de la violencia machista como algo global que vulnera los derechos de las mujeres, de la infancia y de la adolescencia es fruto de largos años de reivindicación por parte de los movimientos feministas. Gracias a ello, se han producido importantes avances a todos los niveles y se ha incluido en las agendas de los gobiernos y de la comunidad internacional. 

			El segundo elemento indispensable para comprender este tipo de violencia es que se trataría de un elemento estructural de nuestra sociedad, que está basado en valores e ideas sexistas que regulan la convivencia social y que se traducen en patrones y roles de género específicos. Esto se conoce como «cultura patriarcal» o «patriarcado», donde los roles socioculturales confieren más poder al género masculino que al femenino, lo que produce un desequilibrio y una desigualdad que representan la base del abuso de poder, que discrimina a las mujeres y las subordina al poder masculino (Sau, 2000; Lorente, 2001). En este contexto aparece la idea de dominación de los hombres sobre las mujeres y de una jerarquía en el interior de la sociedad y de las familias, en las que el varón tiene el rol dominante, lo que le da la posibilidad de recurrir a la violencia en determinadas ocasiones como expresión máxima de este machismo. De aquí se desprende que las personas que maltratan a las mujeres en todo el mundo son, por lo general, hombres (Romito, 2008). Se trata, pues, de una cultura que funciona bajo dichos preceptos y que los da por válidos, los normaliza, evita cuestionarlos y, al mismo tiempo, protege esos tópicos para lograr su legitimidad y su reproducción en el tiempo. La existencia de esta cultura patriarcal como algo todavía extendido y válido en nuestra sociedad es el factor determinante para explicar la violencia hacia las mujeres y entender así la violencia machista en la pareja como un subtipo específico de esta (Carmona et al., 2000). 

			La violencia machista en la pareja 

			En esta violencia en particular, la cultura patriarcal se instala dentro de la familia y promueve el abuso de los hombres hacia las mujeres como una forma de subordinarlas a su poder. Para eso utiliza diversos tipos de violencia: la física, la psicológica, la sexual, la económica, la ambiental, la social y la vicaria (Ballesteros et al., 2023; Organización Panamericana de la Salud et al., 2015; Carmona et al., 2000; Vaccaro, 2023).

			Se trata de una situación de gran complejidad, por lo que, desde la investigación y la clínica, se ha podido dar cuenta de varios modelos que intentan analizar el fenómeno. Uno de estos marcos ha sido el modelo ecológico (Bronfenbrenner, 1979), que describe la violencia mostrando su vertiente polifacética, producto de la interacción de factores en distintos niveles que se influyen mutuamente en cada caso y que lo explican de forma particular. Esto daría cuenta también de los diversos factores de riesgo a la hora de analizar una situación de violencia machista en la pareja. Por consiguiente, este modelo ecológico considera un nivel general llamado macrosistema (el ámbito cultural donde pueden distinguirse múltiples estereotipos de género y otras características de la sociedad patriarcal), un exosistema (ámbito social que consta de diversas instituciones, como escuela, iglesia, medios de comunicación, etc., que pueden legitimar la violencia y/o funcionar de forma autoritaria), un microsistema (ámbito familiar con posible presencia de historias de maltrato y violencia actuales o pasadas) y, por último, una esfera individual (que incluye factores personales como el tipo de personalidad, la presencia de sentimientos de indefensión o la inseguridad y baja autoestima, entre otros) (Vidyadhara y Putri, 2024; Foran, 2014). Este modelo ecológico resulta interesante a la hora de visualizar la interacción de diversos factores para entender la violencia machista; sin embargo, puede perder de vista la gran preeminencia que tienen las relaciones de poder a nivel sistémico al considerar solo factores de riesgo que interactúan unos con otros. 

			Para subsanar esta deficiencia disponemos de una mirada más amplia, profunda y específica en la comprensión del fenómeno. Se trata del enfoque feminista e interseccional (González, 2022). Desde este punto de vista, consideramos un marco analítico que reconoce que las experiencias de las mujeres, la infancia y la adolescencia están cruzadas por el abuso de poder en términos de desigualdad y discriminación. Desde este enfoque nos fijamos en diversos «ejes de desigualdad», en los cuales la violencia machista sería un eje central, a la vez que interactúa con otros «ejes de desigualdad u opresión». Los más conocidos, y que solemos tener en cuenta a la hora de intervenir en violencia machista, son aquellos referidos al origen y la clase social. No obstante, existen muchos otros ejes, tales como la religión, la diversidad funcional y/o psíquica, la edad, el idioma, los cánones estéticos, la procedencia del mundo rural o urbano, la maternidad, las adicciones, etc. Si contemplamos la intersección de todos estos ejes con la violencia machista, tendremos una visión del impacto simultáneo que pueden producir y nos daremos cuenta de cómo esta interacción agrava y particulariza la situación de cada uno de estos niños, niñas, adolescentes y madres. Se trata de una mirada que, pese a su complejidad, ofrece mucha información y ayuda a ahondar nuestra comprensión (Rodó, 2021). 

			Este nuevo planteamiento para discernir la violencia machista, sus impactos y consecuencias adopta, además, un enfoque basado en los derechos humanos (Rodríguez y Smith, 2022; González, 2022; Human Rights Watch, 2022; Oliveras, 2023). Desde esta perspectiva se introduce un cambio de paradigma significativo que pone especial atención en el hecho de que la violencia machista es una vulneración de los derechos humanos. Esta mirada permite situar en el centro los derechos y las necesidades de las personas supervivientes, que finalmente logra sa-car del ámbito individual y privado la violencia machista, para situarla en un plano estructural. Las preguntas que nos hacemos al analizar la situación son: ¿qué derechos se vulneran con esta violencia?, ¿cómo se vulneran?, ¿quién lo hace? Las respuestas son preocupantes: se vulnera el derecho a la vida, a la supervivencia y al desarrollo, a la no discriminación, a la libertad de expresión y de opinión, a la protección especial, a la participación, a una vida libre de violencia, a la salud física y mental, a la integridad personal y a no sufrir tratos crueles, inhumanos o degradantes, así como el derecho a la libertad, al trabajo, a la educación y a la dignidad, entre otros (cedaw, 2017; unicef, 2024). Estos derechos se vulneran de manera transversal, y durante todo el ciclo de vida, a través de todos los tipos de violencia que sufren estas personas: violencia física, sexual, psicológica, social, ambiental, económica, a los que también se suman la violencia digital, vicaria, de segundo orden e institucional. Quienes ejercen estas violencias son los hombres agresores, que, lamentablemente, reciben el apoyo de una parte de las instituciones de nuestra sociedad patriarcal, que no solo no protegen a quienes sufren la violencia, sino que privan de recursos y de derechos mínimos a quienes piden ayuda (Serra, 2022). 

			Como podemos ver, la perspectiva feminista interseccional, basada en derechos humanos, supone un avance cualitativo muy valioso para la comprensión y la intervención en situaciones de violencia machista. El reconocimiento internacional de que se trata de una vulneración de derechos humanos, así como de su carácter estructural, ha supuesto un avance sin precedentes. Se muestra así la gravedad incuestionable del impacto y las consecuencias que esta violencia tiene sobre la infancia, la adolescencia y las mujeres, lo que apela a la obligatoriedad de dar respuesta y de atender con diligencia a sus derechos y necesidades (Rosich, 2022).

			Minimización del problema

			La idea de tener diferentes modelos que expliquen la violencia machista que sufren niñas, niños, adolescentes y madres resulta fundamental para poder esclarecer las causas de esta violencia y poner el foco en la desigualdad, la discriminación y el abuso de poder. A la vez, los modelos profundizan en los daños e impactos que esta violencia produce, lo que resalta la gravedad de la situación. 

			Esto resulta imprescindible porque uno de los principales obstáculos que enfrentamos para poder desarrollar estrategias preventivas y de reparación integral es la minimización e invisibilización con que el sistema patriarcal sigue negando dicho fenómeno. La misma cultura machista que produce la violencia también la silencia y la normaliza como una forma de mantenerla en el tiempo y de evitar que se produzcan cambios. En el caso de las hijas, hijos y madres que sobreviven a esta violencia, tales mecanismos logran que no sea reconocida y que las personas que reciben sus impactos tengan aún más dificultades para acceder a los recursos existentes y recibir los apoyos necesarios. 

			Un ejemplo de esos obstáculos es la dificultad para encontrar una terminología común a la hora de nombrar esta violencia, lo que resulta de suma importancia, ya que, en nuestra realidad, lo que no nombramos, aquello que no definimos con palabras que permitan aunar ideas y recursos, tiende a desaparecer, a no existir. Por eso la sociedad machista ha intentado nombrar su violencia de formas vagas, generalistas, confusas o abiertamente erróneas. En el caso específico de las hijas e hijos, el hecho de que haya tantos nombres para referirse a la situación de esta infancia parece ser una evidencia más de las estrategias de negación e invisibilización. De ahí que la idea de buscar términos que reflejen con la mayor exactitud posible la realidad de la violencia machista resulte una tarea necesaria e imprescindible. 

			Una terminología que evoluciona

			El proceso para nombrar adecuadamente la violencia machista en la pareja ha protagonizado un largo recorrido durante varias décadas. En los años sesenta del siglo pasado apareció por primera vez en el mundo anglosajón el término «violencia doméstica», que se atrevía a nombrar de forma simplista el problema (Ferreira, 1989). A esta conceptualización siguieron otros como «violencia familiar» (Ravazzola, 1997), «violencia intrafamiliar» (Martínez et al., 1997), «violencia conyugal o marital» (Walker, 1979) y «violencia en la pareja» (Ibaceta, 2004). Todas las definiciones se acercaban a esta realidad nombrándola de modo general, denunciándola de modo soterrado y evidenciando que había un problema. Las profesionales de diversos estamentos dirigieron su mirada hacia el interior de los hogares, corriendo esa cortina de impenetrabilidad de lo privado, para acceder a situaciones que necesitaban hacerse públicas para así poder ser abordadas.[2] Posteriormente, gracias al desempeño continuo de grupos de mujeres feministas que trabajaban desde hacía años en estos asuntos, se adoptó el término «violencia de género» (onu, 1993). Esta es la expresión más utilizada en los últimos tiempos, pues plantea que se trata de una violencia basada en el género y reconoce su carácter estructural (Carmona, 2003; Lizana, 2010). No obstante, la definición todavía podía prestarse a ciertas imprecisiones o confusiones, ya que podía ser presa de posibles abstracciones si no se contextualizaba que las relaciones de poder entre géneros subordinan y discriminan a las mujeres. Por eso surge el término «violencia machista» (Fernández, 2004; Bosch y Ferrer, 2012), que resulta más explícito y no da lugar a confusiones cuando menciona el machismo (el sistema patriarcal con su abuso de poder, la de­sigualdad y la discriminación) como causante de la violencia. En Cataluña, la Ley 5/2008, de 24 de abril, del derecho de las mujeres a erradicar la violencia machista, argumenta en su preámbulo que «utiliza la expresión violencia machista porque el machismo es el concepto que de forma más general define las conductas de dominio, control y abuso de poder de los hombres sobre las mujeres y que, al mismo tiempo, ha impuesto un modelo de masculinidad que todavía es valorado por una parte de la sociedad como superior».

			El concepto «violencia machista» es el más adecuado, ya que supone una mirada que explica que se trata de una violencia que tiene una clara orientación y unas causas estructurales definidas. Solo queda agregarle el ámbito específico en que esta puede darse para completar su formulación definitiva: «violencia machista en la pareja». 

			La terminología referida a la infancia y a la adolescencia también evoluciona

			Como la violencia que sufren niños, niñas y adolescentes está inserta en la violencia machista en la pareja, la terminología referida a su situación ha pasado por un largo proceso que ha reflejado también la negación y minimización del impacto de la violencia y su sufrimiento. Las primeras menciones en torno a su situación surgen con más fuerza en la mitad de la década de los setenta e inicios de los ochenta del siglo pasado (Levine, 1975; Moore, 1975). Aparecen los conceptos de «hijos de mujeres golpeadas o abusadas» (Hershorn y Rosenbaum, 1985; Elbow, 1982). Posteriormente, se profundiza un poco más en la posibilidad del daño con el término «niños testigos» (Lehmann, 1997; Edleson, 1999) y también con el de «niños expuestos» (Carlson, 2000; Atenciano, 2009; Olaya et al., 2010).

			Todas las definiciones reflejan la dificultad para poder nombrar con claridad la situación a la que están sometidos niños, niñas y adolescentes. Decir que se trata solo de «hijas e hijos» de las mujeres que padecen la violencia, no explica nada de las dificultades, los impactos y las consecuencias que padecen. Lo mismo sucede con los términos «testigos» o «expuestos», que, aunque nos dan alguna pista de cierta actuación o exposición en la situación de violencia, no explican mucho más. La pregunta en definitiva es: ¿a qué nos referimos cuando hablamos de esta infancia y de esta adolescencia? Y, más importante aún, ¿qué queremos que se sepa? La respuesta a estas preguntas debería integrar dos elementos importantes: la vivencia de quienes sufren el problema y una explicación de por qué las personas son violentadas. 

			Siguiendo estas ideas surge la expresión «niños víctimas» (Amar et al., 2003; Orjuela et al., 2007; Lizana, 2010). La palabra «víctima» nos habla de las vivencias de niños, niñas y adolescentes, vinculando sus experiencias al sufrimiento, al trauma y a las diversas consecuencias, como muestran numerosas investigaciones. De hecho, la terminología ha sido profusamente utilizada en los últimos años como una forma de denunciar la existencia de la violencia machista. Sin embargo, presenta algunas dificultades. La palabra «víctima» actualmente resulta parcial a la hora de hablar de las vivencias de dicha infancia y adolescencia. Diversos estudios muestran que referirse a las personas que han padecido violencia como «víctimas», si bien supone un reconocimiento del sufrimiento y de la gravedad de ciertos problemas psicosociales, también corre el riesgo de generar un estigma, una identidad vinculada a la impotencia, la pasividad, el sufrimiento y la sensación de ser personas «rotas» (Fernández et al., 2022). Por eso, en la actualidad utilizamos la palabra «superviviente», que tiene un significado vinculado a la fuerza, a la implicación y al avance, a pesar de lo vivido (William­son, 2024; Warner, 2024). Este concepto debe ser utilizado con matices, pues no implica haber «superado» la experiencia traumática, ni haber alcanzado la «sanación», lo cual podría convertirse en un elemento de presión, sino, más bien, que se ha vivido una experiencia de sufrimiento, pero que también han existido y existen recursos de supervivencia que las personas emplean y que pueden ser centrales a la hora de buscar una reparación integral de los daños sufridos. Es decir, el término no niega el daño, pero sí reconoce la capacidad humana de resistencia, de generar sentido, de reconstruir la vida (Comins, 2015).

			Algo parecido sucede con la voz «menores», que también se usa con mucha frecuencia a nivel académico y profesional (Atenciano, 2009; Olaya et al., 2010). Este vocablo ha sido ampliamente cuestionado, ya que infravalora a la persona únicamente en relación con la falta de edad o de capacidad frente al adulto. Es como si no se tratara de personas con pleno derecho, sino simplemente de «personas incompletas» o «seres que todavía no son algo». Por eso, en diversas publicaciones se emplean los términos «niños, niñas y adolescentes» como forma de reflejar una mirada más respetuosa, que busca desterrar estigmas, reconocer la subjetividad de la infancia y de la adolescencia, y alinearse con el marco internacional de derechos (Ley Orgánica 8/2021; Plataforma de Infancia, 2024). Así, consideraremos a estas personas como sujetos autónomos en desarrollo de su proyecto vital y portadores de deberes y derechos que ejercerán de manera progresiva en función de su capacidad (Gaitán, 2014; Alija et al., 2024).

			Siguiendo todas estas reflexiones podemos decir que se trata de «niñas, niños y adolescentes supervivientes de la violencia machista en la pareja». Esta forma de nombrar su realidad conlleva el reconocimiento de su sufrimiento y de sus esfuerzos por sobrevivir y, por otro lado, nos explica las causas de este sufrimiento (González, 2022).

			Por último, si se consideran las distintas formas en que se define la situación que viven las niñas, niños y adolescentes, se llegará a la expresión «violencia vicaria». Esta conceptualización se refiere a una forma de violencia machista en la pareja que el agresor ejerce contra la madre a través de la instrumentalización, el daño o el maltrato sobre hijos e hijas (Vaccaro, 2023). Se trata de una violencia secundaria a la víctima principal, en la que el agresor sabe que su violencia se ejercerá sobre la mujer del modo más cruel, sin posibilidad de control y perpetuando la dominación y el sufrimiento incluso más allá de la relación de pareja (Vaccaro, 2021). Como se verá más adelante, esta forma de violencia no abarca todos los daños que sufren los niños, niñas y adolescentes que tienen un padre agresor,por lo que, como concepto, resulta insuficiente para definir su realidad.[3] Sin embargo, resulta central para entender una parte significativa de estos daños que aún se hallaban invisibilizados. Es un concepto que nos ayuda a la comprensión y a la denuncia, por lo que merece ser considerado también a la hora de pensar en este problema. 

			En definitiva, todos los términos que hemos comentado han intentado, desde mediados del siglo pasado, hacer visible la violencia machista para sacarla del ocultamiento y la negación en que se encontraba. El gran esfuerzo del patriarcado consiste en que no se perciban ni el impacto ni el daño ocasionados a las niñas, niños y adolescentes para así no perder sus derechos y privilegios con relación a ellos. Por eso, ha intentado disfrazar esta realidad a través de mitos y definiciones generalistas y confusas que impiden llegar a un consenso, lo cual repercute en la forma de enfrentar el fenómeno. 

			Como hemos visto a lo largo de esta reflexión, el modo en que nombramos las cosas no es inocente ni neutral, sino que, muy al contrario, puede esconder posicionamientos, reconocimientos o invisibilizaciones que contribuyen a la perpetuación y reproducción de la violencia. La erradicación de la violencia machista en la pareja pasa, entonces, necesariamente por un proceso de revisión conceptual y terminológica que permita nombrarla de manera adecuada. 

			Mitos y realidades

			La sociedad patriarcal no solo minimiza y oculta la violencia machista intentando no nombrarla o generando confusión en su definición, sino que también difunde mitos e ideas erróneas que van evolucionando y logrando las mismas metas (Mendi, 2004). Quizás una de las más frecuentes sea la idea de que las madres supervivientes de la violencia machista interponen «denuncias falsas» contra sus parejas agresoras guiadas por un fin económico o de otro tipo. Por suerte, este mito se utiliza cada vez menos dada la evidencia estadística de que disponemos, que nos dice que solo un 0,0079 % de las denuncias presentadas puede tener algún indicio de falsedad (Europa Press, 2015; Fiscalía General del Estado, 2015). Sin embargo, junto con este mito aparece otro bajo la misma lógica, que sigue teniendo gran relevancia: se trata del Síndrome de Alienación Parental (sap). Este falso síndrome plantea que en los casos en que los niños, niñas y adolescentes supervivientes de violencia machista no quieren ver a su padre, esto no se debe a la violencia que ejerce aquel, sino más bien a la influencia de una «mala madre» que, en el fondo, quiere separar a las hijas e hijos de su progenitor. Para ello les practica un «lavado de cerebro» con el que logra el objetivo: «rechazar» al padre. Lo cierto es que el sap, como tal, no tiene validez científica, pero, sobre todo, no es real en las situaciones de violencia que estamos revisando (Vaccaro y Barea, 2009). Además, en 2021 la Ley Orgánica 8/2021 de protección integral a la infancia y la adolescencia frente la violencia de género, reconoció que el sap no tiene respaldo científico y lo excluyó como criterio jurídico o pericial, prohibiendo su uso. 

			Otro mito que aún tiene cierta resonancia es el que intenta ligar la violencia machista en la pareja con la migración, aduciendo que sería un tema que afecta principalmente a mujeres migrantes y a sus hijos e hijas (Groves, 2002). Lo cierto es que dicha violencia es estructural y global y trasciende culturas y orígenes. Las mujeres que sufren violencia machista en la pareja en el Estado español son, en su mayoría, españolas y sus hijas e hijos también lo son. De cada cien mujeres que vivieron violencia de género en la pareja en España en 2019, el 63,1% eran españolas, es decir, casi dos de cada tres (Instituto Nacional de Estadística, 2020). 

			El resultado más terrible de que los mitos logren su cometido es que la sociedad en general se mantiene en la ignorancia con respecto a dicha cuestión y, por consiguiente, no cumple con su función de cuidar, proteger y apoyar a las personas que viven la violencia machista (Bilavcik et al., 2007; Ravazzola, 1997). En consecuencia, no cuestiona los «derechos» del agresor con respecto a sus hijos e hijas y le da vía libre para continuar con su maltrato. Sin quererlo, al mantener el ocultamiento se transforma en cómplice. En el caso de que sean profesionales que se encuentran con casos de violencia machista en la pareja, la situación puede tornarse aún más grave. En ese escenario se corre el riesgo de que estas personas provoquen un daño aún mayor. Es lo que se conoce como «victimización secundaria» o «revictimización y violencia institucional» (Laing, 2017; Bodelón, 2014). Se trata de un conjunto de prácticas, actitudes o procedimientos que culpan, desacreditan, exponen, infantilizan o ponen en riesgo a las personas supervivientes, obligándolas a revivir la violencia y generando en ellas un nuevo sufrimiento psicológico, social o institucional. 

			Como se ha comentado, un elemento clave, además de la comprensión de la violencia machista en la pareja, es la visibilización de sus impactos y consecuencias. Siguiendo esta idea, comentaremos brevemente algunos datos generales con respecto a la gravedad y a las dimensiones del problema.

			La violencia machista en la pareja tiene dimensiones gravísimas y está ampliamente extendida en nuestra sociedad. Cerca del 30,3 % de las mujeres españolas ha sufrido este tipo de violencia, lo que también arroja un porcentaje altísimo de niñas, niños y adolescentes en el mismo caso. La última macroencuesta a nivel estatal habla de aproximadamente un 20 % de la infancia española (entre 1 197 360 y 1 824 875 casos) (Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, 2025a). A estas cifras se suman los asesinatos cometidos por los agresores. Entre los años 2014 y 2024 ha habido un promedio de 52,7 feminicidios anuales. En el mismo período, 56 niñas, niños y adolescentes fueron asesinados por el padre agresor (un promedio de 5 por año) (Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género, 2025b). Estos estremecedores datos no son exclusivos de nuestro país. Al tratarse de un problema global, las estadísticas mundiales son igualmente alarmantes. unicef estima que 1 de cada 4 niños y niñas menores de 5 años (176 millones) vive con una madre que es superviviente de violencia machista en la pareja (unicef, 2017). 

			Este panorama tan crudo nos habla de daños y consecuencias a lo largo de todo el ciclo vital de niños, niñas y adolescentes. Detectaremos múltiples consecuencias en todos los ámbitos de sus vidas, desde las más leves hasta las muy graves. Todas estas dificultades han sido estudiadas y nos advierten de la seriedad de la situación (Seeletse y Letsoalo, 2025; Atenciano, 2009; Carlson, 2000). Por eso consideramos la violencia machista como una forma de maltrato infantil (Black et al., 2025; unicef, 2017). 

			Acerca del problema de las niñas, niños y adolescentes supervivientes de la violencia machista en la pareja

			A lo largo de estas primeras páginas se ha realizado una breve aproximación a las ideas y a los conceptos clave necesarios para una mejor comprensión de la violencia machista en la pareja y de la inclusión dentro de esta de niños, niñas y adolescentes. Por esta razón, se ha puesto especial énfasis en la presencia de elementos decisivos en su génesis, como la cultura patriarcal y su violencia, que fomentan la desigualdad de género y la discriminación. La gran influencia de este factor sociocultural queda en evidencia cuando analizamos las dificultades para poder encontrar una terminología específica capaz de nombrar la realidad de esta infancia y adolescencia. La negación y la minimización se hacen presentes ante tamaño desafío. Por otro lado, el patriarcado difunde ciertos mitos e ideas erróneas con el objetivo de que no se tome conciencia de la realidad de estos hijos e hijas. Por eso, hemos realizado un breve análisis sobre estos elementos para mostrarlos como falsos, aportando a su vez algunos datos que revelan no solo lo erróneo de dichos mitos, sino también la gravedad de la situación a la que nos enfrentamos. Una primera aportación de las personas interesadas en apoyar a la infancia y a la adolescencia supervivientes de la violencia machista en la pareja, consistiría en desenmascarar estos mitos y no reproducirlos ni difundirlos como posibles explicaciones del fenómeno.

			Ideas clave: recordemos

			
					El problema de esta infancia y adolescencia se halla enmarcado en un contexto general de discriminación y violencia de género que es promovido por la sociedad patriarcal en la que vivimos, donde se vulneran los derechos fundamentales de las niñas, niños y adolescentes y de sus madres.

					Es necesario nombrar el sufrimiento de estas personas para hacer visible la magnitud del problema ante la sociedad. Se trata de niñas, niños y adolescentes supervivientes de la violencia machista en la pareja.

					Los mitos con respecto a la violencia machista en la pareja desvirtúan su gravedad al minimizarla, negarla o normalizarla, por lo que resulta importante combatir estas pseudoexplicaciones con datos reales que hablen de las dimensiones de la violencia machista en la pareja.

					Sabemos, gracias a diversos estudios, que la violencia machista en la pareja está globalmente extendida en nuestra sociedad, es muy grave y causa numerosos daños en niños, niñas y adolescentes.

			



			
				
						[2] La consideración de la violencia machista como asunto público estuvo marcada en España por el caso de Ana Orantes, en 1997, asesinada por su exmarido tras declarar en los medios de comunicación que sufría maltrato. Dada el fuerte impacto mediático y social que despertó este caso, los poderes públicos tuvieron que tomar cartas en el asunto, y así surgió el Primer Plan contra la Violencia Doméstica en 1998 (Bustelo et al., 2009).


						[3] En este libro se utilizará el término «padre» para referirnos a quien ejerce la violencia machista en la pareja (se empleará de forma alternativa con otros términos como «hombre que agrede» o «agresor»). Con esto no se obvia que en muchas ocasiones el agresor no tiene por qué ser necesariamente el padre de los niños, niñas y adolescentes. Sin embargo, lo cierto es que lo es en la mayoría de los casos, por lo que utilizarlo resulta más adecuado y aclaratorio y nos evita tener que hacer diferenciaciones o comentar todas las posibilidades de vinculación (padrastros, parejas de la madre, etc.). 


				

			
		




			2. Cómo viven la violencia machista en la pareja las niñas, niños y adolescentes 

			¿A qué situaciones se alude específicamente cuando nos referimos a esta infancia y a esta adolescencia? ¿Qué circunstancias son las que tienen que afrontar? ¿Cómo lidian con dicha realidad? Estos parecen ser algunos de los puntos relevantes a la hora de profundizar en sus vivencias. 

			La violencia en la vida de las niñas, niños y adolescentes

			Lo cierto es que la cantidad de situaciones por las que tienen que pasar es bastante amplia, existe un abanico de circunstancias perjudiciales y de gran impacto que podrían tener que afrontar a lo largo de la infancia y la adolescencia.[4] Como elemento común a todas estas situaciones está la idea central de que las hijas e hijos son conscientes de la situación de violencia que vive su madre, cualquiera que sea la forma en que se manifieste, incluso aunque no se identifique como tal. Sabemos que los signos de la violencia machista en la pareja son múltiples y diversos, y para alguien que conviva con ella es casi imposible no percibirla tarde o temprano. Estas circunstancias provocan un intenso sufrimiento y malestar, como veremos a continuación. 

			Antes de nacer, la violencia rodea mi vida

			El sufrimiento puede empezar incluso antes del nacimiento de estos niños, niñas y adolescentes. Como ya se ha comentado, los agresores intentan ejercer el control y el dominio sobre sus parejas. Este dominio y subordinación tienen que ver con los aprendizajes culturales ya comentados, que dicen que la mujer les «pertenece» y que no puede «irse de su lado» (Mshweshwe, 2020). Pero este estatus conlleva ciertas situaciones que resultan altamente amenazantes para el agresor, como el hecho de que la mujer lo abandone (producto de la violencia) o que conozca a otra persona con la que formar una nueva pareja. Siguiendo esta idea, una estrategia comúnmente utilizada por los agresores para asegurar que las mujeres se queden a su lado es «embarazarlas». Que las parejas tengan un hijo o una hija es concordante con la idea patriarcal de que la maternidad supone que las mujeres se mantendrán «ocupadas» con la crianza (y nada más que la crianza). Serán las sostenedoras emocionales de la familia y este ámbito sería su responsabilidad (Peled y Gil, 2011). Por consiguiente, si las mujeres son madres deben velar por esta familia (hijos, hijas, pareja), lo que las dejaría con menos posibilidades de marcharse, incluso aunque las maltratasen, puesto que este compromiso, bajo la premisa patriarcal, las frenaría y les quitaría libertad de acción. Además, se puede sumar la idea de que los hijos e hijas alejarán a posibles «pretendientes», puesto que, según estas concepciones, una mujer con familia ya no resultará tan atractiva para otros hombres. En definitiva, el embarazo se transforma en un elemento de control y posesión, una manera de quitar libertad a la pareja. Se entiende que una mujer con hijas e hijos a su cargo tendrá que «ceder» más fácilmente ante las exigencias del hombre, lo que implica, en último término, una forma de obligarla a hacer cosas en contra de su voluntad. Toda esta manipulación se esconde bajo el disfraz del supuesto deseo de querer formar pronto una familia (entendida como «lo más importante»), como un anhelo de trascendencia o incluso como una posible solución a la situación de violencia que se ejerce sobre las mujeres («los hijos o hijas traerán la felicidad»). Sin embargo, la cara real de esta situación es que, en ocasiones, se obliga a las mujeres a quedarse embarazadas, aun en contra de su voluntad, dado el constante asedio del hombre que ejerce la violencia machista. Con todo este acoso y violencia, no resulta extraño que las mujeres se vean obligadas a ceder y se produzca un embarazo no deseado por ellas. En el caso de que se trate de una mujer que ya sufre una violencia grave desde el inicio de su relación, su capacidad para poder decidir si quiere ser madre estará prácticamente anulada (Stephenson et al., 2008).

			Asimismo, la situación durante el embarazo sigue siendo muy difícil. Si bien en el imaginario colectivo existe una idealización del período del embarazo, que lo rodea de un halo de ternura, calma, protección y felicidad, el mundo de estas futuras madres es, con frecuencia, lo contrario. Nos encontramos con que a menudo la violencia del agresor aumenta en este período; de hecho, hay estudios que muestran que un porcentaje importante de las agresiones más explícitas empezarían precisamente durante el embarazo. Es decir, la violencia se hace presente con crudeza, se agrava o dura más en estas circunstancias (Tailleu et al., 2021). Como se puede suponer, esto tiene repercusiones directas en la madre, que además se encuentra más vulnerable. A ello se suma la posible preocupación por que el embarazo llegue a buen término. El estrés puede llegar a ser altísimo y repercutir en la gestación. La violencia llega al feto a través de diversas y múltiples manifestaciones. Puede ser de forma muy directa, a través de ataques y palizas a la mujer que acarreen daños y malformaciones, o a través del estrés de la madre (miedo y tensión) que también se transmite a la nueva vida (Edin et al., 2010; Arcos et al., 2001). De hecho, sabemos que las mujeres que viven violencia machista en la pareja tienden a tener más complicaciones durante el parto y posparto y los bebés presentan menor peso al nacer (Steele et al., 2024). Como resultado de este complejo escenario, asistimos al nacimiento de un bebé cuya existencia, en realidad, la madre no ha podido decidir y el padre tampoco ha deseado, más allá de la intencionalidad con la que este lo ha planeado. Esto se corrobora después del nacimiento, cuando las supuestas razones del hombre para tener familia desaparecen, lo que lo lleva a desentenderse de la crianza y de la cercanía afectiva que implica, no muestra agrado por el nacimiento e incluso se vuelve más violento que antes con la mujer. De hecho, no es extraño que poco tiempo después del parto los episodios de violencia se recrudezcan, ya que el hombre siente que está siendo desplazado y que ella no tiene toda la atención puesta en él (Agrawal et al., 2014; Chen et al., 2022).

			En este contexto, podemos apreciar que las condiciones para estos pequeños y pequeñas pueden volverse difíciles desde que llegan al mundo. A pesar de los grandes esfuerzos de las madres, tendrán más probabilidades de no ser bien acogidos, tendrán menos cuidados iniciales y probablemente menos estimulación. Y, lo que es peor, el clima emocional en el comienzo de su vida estará enrarecido y lleno de ansiedad. 

			Las niñas, niños y adolescentes también viven el ciclo de la violencia machista

			Como es sabido, hace ya más de cuarenta años que Leonore Walker (1979) describió el «ciclo de la violencia». Este concepto explica la forma en que se da la violencia machista en la pareja, haciendo énfasis en su carácter repetitivo y en su posibilidad de cronificación. Describe la estructura central de las situaciones de violencia, que constaría de tres fases (Etzold, 2022).[5] Lo interesante de considerar estas ideas al hacer referencia a la situación de violencia machista que sufren las niñas, niños y adolescentes, tiene que ver con la posibilidad que estos tienen de visualizar que también, en su caso, pasan por cada una de las fases de este ciclo. De hecho, aprenden a reconocerlas y manifiestan conductas específicas para hacer frente a cada una de ellas.

			Primera fase. Acumulación de tensión

			Se caracteriza por cierto enfado o malestar del agresor, que aparece de forma leve en un principio, bajo la excusa de que hay ciertas situaciones, conductas o conversaciones en el hogar, o problemas fuera de él, con los que le cuesta lidiar o no está de acuerdo y quiere que cambien. Para lograr disminuir su malestar, ejerce violencia sutil como una forma de poder y control sobre la familia, esperando que se produzcan los cambios deseados o como una manera de desahogo. El hecho de imponerse sobre la familia le genera una sensación de control y dominio que identifica como positiva según los mandatos patriarcales, lo que lo reafirma y le hace continuar con la opresión. Hay una hostilidad creciente por su parte, y la mujer, al recibir estos ataques, manifiesta una ansiedad que va en aumento. Pretende controlar la situación como puede, tratando de «no enfadar» al hombre, pero sus intentos resultan inútiles, la tensión sigue creciendo y en ocasiones es casi insoportable (Walker, 2016; Yugueros, 2015).

			Ya sea que los niños, niñas y adolescentes afronten esta fase por primera vez, o lo hagan después de repetirse el ciclo varias veces, es frecuente que se den cuenta del clima emocional instalado en casa. Esto les causa gran intranquilidad y sensación de malestar. Aprenden a reconocer los signos propios de esta etapa del ciclo, aunque sean leves, a través de la expresión y de los gestos del padre, el tono de la voz o el lenguaje corporal amenazante. En ocasiones, pueden identificar incluso el silencio entre la pareja como un elemento típico de tensión. Todo este «ambiente tóxico» de ansiedad y miedo está siempre presente, y amenaza e impacta la vida cotidiana. Teniendo conciencia de que aumenta la tensión, esta «toxicidad» les afecta y pueden predecir la cercanía de la siguiente fase, una posible «explosión» por parte del padre, es decir, un episodio de violencia. Por consiguiente, suelen vivir esta etapa con miedo por la anticipación ante lo que vendrá. A medida que se acerca el fin de esta fase, las niñas, niños y adolescentes son aún más conscientes de la situación, pues las manifestaciones de violencia son más evidentes y claras, tanto hacia la madre como hacia ellas y ellos. No es extraño que en esta instancia tengan que escuchar menosprecios y acusaciones por parte del padre hacia la madre. Tampoco es extraño que en los espacios compartidos con el padre, sin la madre, este intente averiguar detalles sobre la conducta de ella como parte de una estrategia de control. Incluso que pretenda que vayan en contra de la madre como una forma de dañar el vínculo materno-filial, para que se separen y así tener más poder sobre cada uno de los miembros de la familia. Todas estas acciones entran en la categoría de lo que hoy llamamos «violencia vicaria», en la que el agresor daña a los niños, niñas y adolescentes o los usa y manipula para ocasionar dolor y sufrimiento a la madre y, de esta manera, aumentar su control sobre ella.

			Ante la violencia inminente, los hijos e hijas que ya han vivido este ciclo en más de una ocasión intentan una serie de estrategias para que la situación mejore. La esperanza es que la violencia más grave no llegue a producirse, para lo cual pueden adoptar diversos roles y conductas, que analizaremos más adelante. 

			Segunda fase. Episodio de violencia 

			La tensión acumulada en la primera fase «explota» y se produce un episodio violento por parte del agresor hacia la mujer, cuya característica es que se diferencia en intensidad de las manifestaciones más sutiles de la fase previa. Hay un daño evidente, ya sea físico, emocional, sexual o de otro tipo. Esta etapa tiene una duración variable, desde pocos minutos hasta horas o, en ocasiones, días (Walker, 2016). 

			Las niñas, niños y adolescentes pueden estar expuestos a dicha situación de varias formas. Es posible que tengan que presenciar el episodio directamente, ya sea una vez, varias o siempre que ocurra en casa. En realidad, la mayoría ha presenciado al menos un episodio atemorizante, lo cual nos habla de un porcentaje importante que está expuesto a una situación con carácter traumático (Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género/Ministerio de Igualdad, 2025a). Otra posibilidad de exposición en esta fase guarda relación con que no tengan que ser testigos directos del episodio de violencia, aunque escuchen los gritos, amenazas, los llantos y los ruidos de objetos rotos. También existe la posibilidad de que no vean ni escuchen nada durante el episodio, pero sí perciban los efectos a posteriori en su madre, al encontrarla con marcas en el cuerpo o daños más graves (Mullender et al., 2002; Holden, 2003). Esto suele conllevar que también perciban las consecuencias emocionales, detecten la tristeza, la impotencia, el enfado y otras emociones dolorosas, que a veces se mantienen durante largos períodos de tiempo. Con cierta frecuencia tienen que ver los signos de la violencia en su hogar, al encontrar objetos rotos o algún otro tipo de daños. Por último, pueden no percibir alguno de estos signos, ya que la madre hace un enorme esfuerzo para ocultarles la violencia y sus consecuencias. Sin embargo, alguien podría contarles lo sucedido (amistades, algún familiar, un hermano o hermana mayor), por lo que sufrirían de todas formas al imaginarse los daños y fantasear sobre los futuros episodios de violencia. 

			En cualquier caso, el panorama implica tener que sufrir el hecho de que una de las personas que la hija o hijo más quiere en el mundo, su padre, maltrata y hace daño a la otra persona más importante en su vida, su madre. Esto hace que la ansiedad y el miedo ya existentes, con la tensión de la primera fase, aumenten a niveles mucho más altos. Los niños, niñas y adolescentes viven un gran dolor al ver a sus madres agredidas y humilladas. Ante la toma de conciencia del daño ocasionado por la violencia, no es extraño que desarrollen fantasías terribles con respecto a lo que les sucederá a su madre y a su padre. Aparece el terror de que las madres sean lastimadas de gravedad e incluso de que puedan morir (aunque la violencia no sea de extrema gravedad) o, con respecto al padre, de que venga la policía, lo lleve a la cárcel y ya no vuelvan a verlo. En la medida en que el ciclo de la violencia se va repitiendo en sus vidas, este terror se hace cada vez más intenso y no deja de estar anclado en elementos reales, puesto que ciertamente el ciclo es cada vez más grave. En ocasiones, el padre les hace presenciar, de forma intencionada, los episodios de violencia. Con esta violencia vicaria, en la que usa el sufrimiento de los hijos e hijas, logra que la madre se someta de inmediato a sus deseos y peticiones, ya que ella no puede tolerar que sufran. 

			Ante todas estas acciones violentas la infancia y la adolescencia suelen quedar atrapadas en una gran ambivalencia. No se sabe cómo reaccionar, hay mucha confusión y ansiedad, la situación parece no tener sentido y no se sabe si hay que intervenir o no (Mullender et al., 2002). 

			Durante esta fase del ciclo, también puede ocurrir que, dada la gravedad de la violencia y la posible implicación de alguien externo, aparezcan agentes sociales para intervenir en la situación. Por lo general, se trata de la policía. Esta intervención puede resultar muy difícil para las niñas, niños y adolescentes, pues no es extraño que se tengan que realizar detenciones en las que se utilice la fuerza, dada la resistencia de los agresores. Ante este panorama, los hijos e hijas tienen la sensación de que la situación se está agravando y sufren doblemente por el padre y por la madre, que también ha sido dañada. Pocas veces se les explica lo que sucede, por lo que la confusión y la ansiedad son cada vez mayores. Una vez la policía se lleve al padre, es posible que se queden con una sensación ambivalente: alivio porque por ahora la violencia ha cesado y, a la vez, miedo por el daño sufrido por el padre y lo que sucederá con él.

			Sin embargo, la mayoría de las veces no hay agentes externos que intervengan en el ciclo, por lo
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					Intentan múltiples y diversas estrategias para sobrevivir a la violencia ejercida por el agresor y buscan ayuda en diversas fuentes, pero difícilmente logran encontrar salida a su situación.

					En medio de la confusión, ambivalencia y ansiedad que les provoca la violencia, pueden tomar diversos roles o verse inmersos en una lucha de lealtades que suele plantear el agresor, lo que les hace sufrir intensamente.

					La separación de la pareja no significa que se detenga la violencia hacia las hijas e hijos. Muchas veces implica que esta continúe de otras maneras, que pueden ser igualmente graves, destacando entre ellas la violencia vicaria.

					Las visitas con un padre agresor son en extremo peligrosas para los hijos e hijas; en ellas suelen recibir diversos tipos de violencia, en particular violencia vicaria, y en muchos casos su-fren el segundo ciclo de la violencia, lo que agrava los daños que ya padecían.

					La violencia del padre agresor vulnera sistemáticamente los derechos fundamentales de niñas, niños y adolescentes, lo que nos da una idea acerca de la gravedad de su situación.
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